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Continúa el artículo comenzado én el 
l¿C a ^  número 51.

Banquetas. Solamente transitando 
por ellas, se irán notando las reposi
ciones que necesitan; pero hny algunas, 
cuyo piso es tan quebrado y desigual, 
que valdría mas que acabasen de qui
late los fracmentos de losas que tienen 
y  de empedrudo, dejando*el piso de 
tierra, aunque esto sería muy perjudi
cial; pero habría ménos acaecimientos 
desgraciados de los que' hoy ocurren á 
Jos que, tropezando, besan sin voluntad 
el suelo y se levantan con una pierna 
rota ó descompuesta. Puede asegu
rarse que son pocas las calles en que 
nó se advierta que de los albañales de 
los caños particulares de las casas, fal
ten en la banqueta una ó dos losas que 
la gente inconsiderada y ladrona, las 
extrahcn para su uso, sirviéndoles para 
lavar, y para otras cosas: si hubiera un 
verdadero deseo de ser limpios y de 
Jlevar al cabo una buena policía y de
cente ornato de la ciudad, cuando al
guno ó algunos de los vecinos viera á 
quien roba las losas, y lo presentara al 
auxiliar ó 'juez mas inmediato para su 
corrección, y este le aplicase la pena á 
que por tal hecho se hace acreedor, yo

• v>vx*i •* -v-f * V i * ‘̂ tr
albañales de los caños de las casas par
ticulares que por abandono no se lim
pian; y obligúese á los inquilinos ó al 
dueño de la finca, á su limpia y com
postura, señalándoles término, y en ca
so de desobediencia, la correspondien
te pena, y esta medida remediará el 
mal:.haya interés por el decoro de nues
tras leyes: 6éamos obedientes á sus pre
ceptos: castigúese al infractor de ellas 
con energía, y se verá que todo se pue
de hacer en queriendo; ¿no es cierto 
que por este médio y con osa táctica, 
extinguió el benéfico y memorable (a- 
mericano habanéro) conde de Revilla 
Gigedo los abusos de abandono y su
ciedad que en aquella fecha se adver
tían en esta hermosa capital? ¿No se 
palparon las ventajas de que hasta hoy 
disfrutamos? ¿No hizo beneficios que 
transmitirán su memoria á las genera
ciones, que aunque quisieran negarse, 
su estabilidad y permanencia nos des
mentirían? ¿Y de qué se valió para con
seguirlo? De la energía y de la rectitud 
en el cumplimiento de cuanto ordena
ba: con esto mismo y de la misma ma 
néra se vé arreglada esa policía que se 
Iresenta por modelo, de los Estados-

■; Y m

Ü B R 1 W  - . i V i l i P P B P P V IUnidos, Francia, y de otros países; lue
go es necesario convencerse y confesar 
no solo que la sumisión á las leyes y la 
pena al infractor, es la que conduce á la 
perfección á una buena policía, sino 

aseguro que este mal «e remediaría, i qUe |as autoridades ó autoridad que en
habría ménos lastimados de los que con 
f  ecuencia tropiezan ó meten el pie en 
el hueco donde falta la losa y se rom
pen una pierna.

Es fuerza decir con dolor que hay 
gente tan sin pudor y súcin, que es muy 
rara la calle de México en cuyas es
quinas y banquetas no se vean charcos 
de orines, mortificando su hedor el ol
fato, y humedeciendo y manchando el 
calzado al bello séxo. El mismo re
medio propuestq en el párrafo anterior 
para el mal de que en éi se trata, con
viene en este; pero ei no hay empeño 
y eficacia, y sí disimulo y apotía, en
tonces acreditarémos que aun habien
do leyes de buena policía en nuestro 
pais, los infringimos Bin ser corregidos; 
¿y esto podrá hacernos honor? ¿Lo 
hará á las autoridades ó quienes cor
respondo cumplir y hacer cumplir luo 
l©ye§? Sin duda que no.

Hágase por cada señor capitular una 
visita semanaria, siquiera en sus respec
tivos cuarteles, y que esta sea los sá- 

los ó lunes, y encontrarán banquetas 
las que rebosa el agua de algunos

este ramo sea de su deber y órbita el 
hacer cumplir las leyes, aunque sea chi
no, habanero, guatemaltéco &c.t y no 
mexicano, puede muy bien amarnos y 
tener tanto interés en nuestro bien y en 
nuestra policía, como el mexicano na
cido en el mismo centro de la plaza de 
México; así lo prueba entre otros el be
néfico Revilla Gigedo, de que se ha 
hecho mención: séamos justos, y hága- 
mos justicia; la imparcialidad recomien
da al hombre en sociedad.

Baños* A excepción de los que hoy 
se ven en esta‘ciudad bien servidos y 
en el mejor estado de aséo y buen gus
to, hay muchos en que después del mal 
estado de sus placeres y demás servi
dumbre, se sigue el abándono en su es
crupulosa limpia: á los pocos momen
tos de desocuparse un placer que aun 
conserva el ugua del que se bañó, en
tra la persona que esperaba, en la pieza 
en que aquel se halla: mucha humedad, 
un petate de Xochimilco mojado, ee el 
roda-pies, y una mala silla sucia ó co
ja, es el adorno total que allí se vé: un 
hombre ó muger con el título de te-

mase alero, sucio y mantecoso, cuyo 
vestido provoca á náucea: este, des
pués de hacer salir el agua súcia del 
que se bañó, entra en el placer, y des
parramando precipitadamente dos cu
bos de agua por las paredes y fondo de 
aquel, encamina con los pies el agua 
para el caño de s\i salida; y hé aquí to
da la limpia que se hace en un minutó* 
Síguense unos fastidiosos gritos para 
llevar la cuenta de los oubos de agua 
que se echan, á estilo de un pregoné- 
toldos, cuatro, sei$9, 9 , , M . .allá vá la
fr ía .............. ¿Mas caliente? Este es
el sonsonete con que atormentan á 
quien tiene la desgracia de éscuchar- 
los. Si el placer que uno ocupa, dá la ca
sualidad de que el que momentos antes 
le ocu|K), adolecía de gálico ó lazarino, 
almorranas, herpis, tumores, sarna, lla
gas &c. &c., ¿qué puede esperar el 
que entró á recibir tales hálitos ó mias
mas que el placer puede conservar, 
cuando no en los azulejos, por lo mé
nos en !n separación que los desuna em-
w m m á m m m m ?  ■ ‘ wmparbjada con mezclar La razón natu 
ral lo dirá; y este mal, jdebe 6 no cor- 
regirse? Es indispensable que sí.
ÍEn tales baños se notan aun faltas

que no solo conspiran contra la salu« 
bridad, sino contra el pudor y la mo
ral: mírnnse en una gran galera á de
recha é izquierda, tinas y batéas de 
palo grandes, á poca distancia una de 
otra, en las que se bañan mugeres aun 
con sus chiquillos: con la mayor frescu
ra se desnudan y unas á las otras repa
san las veces que quieren el cuerpo de 
todas y cada una, y á pretexto de ser 
de un mismo sexo, se falta al pudor con 
descaro, siendo este un principio no 
comprehendido por todos, que origina 
graves males, porque la deshonestidad 
es la puerta de la concupicencia y de 
Ia9 pasiones desordenadas; por lo mis
mo, el amante del pueblo, e\ regidor del 
cuartel,, y en conclusión, las autorida* 
des que deben celar por la mejor po
licía, en mi concepto, deben obligar á 
que por lo ménos si no puede extinguir
se en su totalidad ese uso perjudicial, 
por lo ménos se pongan unas tablas di
visorias de tres varas de alto entre tina 
y tina, ó botéa y botéo; y á mas, que 
en tal departamento hoya de pié una 
celadora para evitar el mal indicado y 
los que puedan motivarse por la reu
nión de gentes de diversas educaciones 
y costumbres. También invito á las 
mismas autoridades á que pasen á oh. 
servar lo que ocurre en los mismos ba
ños, cuando se baña en el temascal al-
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guna muger, y el resultado será, tener 
corregir costumbres que están en 

con lu decencia y el pudor. Lo 
igualmente, para que observen é

tro, cinco ó mas ropas de distintas fa- 
I inilias y humores, xe erhan en jabón 

en una «ola batéa bastante grande: jqué 
tal) ¿No es cierto que esto infunde re

do de ser contajiado, aun al ménos 
rehensivo? No hay que dudarlo: 
is extíngase semejante uso dañino, 

tómense para ello las medidas y pro
diciones convenientes. (S.. C.)

Srcs. editores del Voto Nacional.— 
México, Noviembre 2 de 1629.— Muy 
señores mió*: Suplico á vdes. tengan 
la bondad de insertar en su apreciable 
periódico, estos renglones, que les re* 
nsite su muy atento y seguro servidor 
Q. B. 8S . MM.— Un comerciante.

Cuando no h iy ni un solo periódico 
de los que so publican en la república, 

ue no se lanfeido del deplorable estado 
nuestra hacienda, que se halla hasta 

el punto de no encontrarse en sus arcas, 
ni con que proveer de forrage á los ca
ballos del ejército, (editorial del Diario 
del Gobierno del 3 de Octubre próxi
mo pasado, número 1618) nosotros te
nemos á la vÍ9ta algunas cartas de núes 
tros amigos que residen en%cl puerto de 
Mazatlán, y p^rel contenido de aque
llas, deducimos que el contrabando en 
aquel puerto y playa, debe ser de tal 
consideración, que nos pareco muy 
e x trn ñ q u e  no baya llegado al cono
cimiento del supremo gobierno, a pe-

, 5no ds ménos conocido, que arruina á 
muchos, sin contar los perjuicios que 
se siguen al comercio en general, tras
tornándose de cst3 modo el equilibrioI I I I K U  I ^ U I l  1111V. ■< l  V>, u  y  i / c n j i  » V M  -  i i u i i u ' m- v  t i . w u u  » • —

l«S lavandéras que uniendo tres, cua- mercantil, á la par que priva al supre-
• .  .  £   ___________ i .  — -  r .    __________ - J   ___________________ .  I ___________mo gobierno de una parte de sus prin

cipales rentas con que cuenta para 
subvenir á sus multiplicadas atencio
nes. Nosotros, con hacer estas obser
vaciones, no pretendemos acriminar á 
nadie; pero sí dirémos, que las cáma
ros se afanar án inútilmente por propor
cionar al supremo gobierno los medios 
necesarios para cubrir sus gastos, si es
te de su parte no cuida de que la re
caudación se huga por empleados de 
una acreditada honradez; aquellos lo 
serán sin duda alguna, pues en el he
cho de nombrarlos, y conservarlo» en 
su9 destinos, han debido haber gozado 
de toda su confianza; pero como noso
tros hemos asistido á las discusiones 
de In cámara en 837 cuando se trató 
de revocar el decreto que había man
dado cerrar el puerto de Mazatlán, no 
podemos ménos de admirarnos de ver 
colocado», por segunda vez en los pri
meros puestos de aquella aduana, á los 
mismos individuos, contra quienes se 
había declamado tanto.

Es sabido que aquel administrador 
D. Antonio Palacio Miranda, fué se
parado de aquel destino desde la pre
sidencia del Sr. D. Justo C*‘rro, y re
emplazado por el Sr. García Conde y 
este por el Sr. Pacheco; aun nías, si 
debemos dar ciéditoá olgun*s perso
nas, que se precian de estar R| nlcancc 
de los secretos del Exmo. Sr. proside'rH 

sur do las medidas que suponemos, ha- ¡ te, es claro que este Exmo. g r. estaba 
brán t<»mnd » y estarán lommdo los muy renuente á devo’verle el empleo; 
interesados m  ocultarlo; paos no alean- m\s aunque llegó á * cúfica rTo, á mu- 
zainos á explicar, cuando, cotejando las chos les pareció increíble, 411 puesta su 
listas de los précios de Ins mercancías resistencia, hasta que lo vieron repuís- 
qtie nos remiten desdo Mazatlán con to en posesión de él. Si por parte de 
otras do nuestros corresponsales en nosotros el alto respeto que tenemos 
Veracruz, vemos que varios artículos de In pprsona del referido Exmo. Sr., 
expedidos de Europa por las mismas no» obligó á creer que si así obró, fué 
fábricas, é iguales en calidad, número y porque lo juzgó dn estricta justicia, 
clase, como se puedan conseguir en desde la recien llegada á esta ciudad 
aquel puerto, con 8 á 12 meses de pía- de varios conocidos nuestros, hemos 
xo, á un 12 y 15 por ciento mas baratos 
que en el de Veracruz, donde á lo mas 
se conceden 6 meses de término: aun 
mas, cómo alcanzar á entender, que 
unas mercancías, que han tenido que 
remontar, con gastos crecidísimos, has-’ 
ta el Cabo de Horno, en cuyo mar siem
pre borrascoso, pocos son los buques que 
cuando no corren eminentes rie*gos de 

irderse, raras son las veces que esca- 
de sufrir grandes averías; y si á 
esto añadimos, que la realización 
las ihercnncíus debe tardará lo 

nos un tiempo triple de aquellas que 
expiden por el puerto de Veracruz, 

i encuentran estas en aquel puerto con 
~~ JTerencia tan notable en sus pré- 

no es atribuyéndolo al contra- 
meionado." Si por uua parte 

ue este enriquece á algunos,

4<rfyw
' ’ '  v  7 ;.

se dignen decirnos, en el casp afirmati
vo, cuáles han sido los méritos, que han 
hecho valer para determinar al referido 
Exmo. Sr. á variar de resolución; en el 
supuesto que nosotros nos proponemos 
tratar este negocio con toda la exten
sión y Claridad qué riós pareco mere
cer.

'Tenemos el honor de reproducir 
á vds. &c.—D. R. M.

(Copiado.)
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Variedades.
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a g r ic u l t u r a .
Elementos de un establecimiento rural.

oido decir tantas cosas por esos mun
dos, entre otras su precipitada salida 
de esta capital á fin de Marzo del año 
próximo pasado: su aparición repen
tina on Mazatlán á la vez que acababa 
de dejar al señor general Paredes en 
Tepic, quien se hallaba ya en marcha 
para ir á reducir á la obediencia á 
aquellos disidentes; su arresto por par 
te del comandante de estos, que lo 
mandó preso á Culiacán, bajo escolta 
&c • • • • son otros tantos motivos, que 
nos han hecho nacer algunas dudas, y 
el deseo de ocl carias, nos determinó 
á hacer estas indicaciones; suplicando 
entre tanto, á los Sres. D. José María 
Bocanegra yal Sr. general D. Mariano 
Arista, á cuya influencia con el Exmo. 
Sr. presidente, ae atribuye la reintegra
ción de! dicho Sr. Palacio en el empleo,

La agricultura ha llegado á ser, gra
cias á los progresos que ha hech<* M 
razón pública, la economía genernl de 
la sociedad, el fundamento de todo lo 
que pueda contribuir á la felicidad y á 
la gloria de los estados. Su influjo y 
sus socorros so ligan con los adelantos- 
de todas las ciencias y de todas las ar
tes, que sin ella no podrían subsistir ni 
cimentarse.

Si yo tuviera, decia un Monarca, un 
súbdito que me produjese* dos espigas 
en lugar de una, lo preferiría á todos 
los genios políticos. Decía bien aquel 
rey; porque el arte de cultivar la tier
ra, de fertilizarla y hacerla producir los 
granos, los frutos, las plantas y los ár
boles que satisfacen las necesidades 
del hombre, es la primera, la mas ex
tendida y la mas esencial de las artes.

Pero si la agricultura es la gloria de 
los estados que la honran y fomentan, 
hace ni mismo tiempo la dicha de los 
que h  ejercen y practican. La tierra 
cultivad.! por mtitos rftes^rae,^et el-mas 
fiel de los depositario», el mis escru
puloso de los deudores, la mina mas 
abundante v el bien mas sólido y mas 
seguro. La economía niral es pues, la 
bn?e do li pros; cridad de las naciones 
y de la r!c l< s p; rti.:u!aro«; nunca será 
demasiado el interés que tomen en ella 
los que quieran fundar su propio bien, 
estar y el do la rnnsn c »m»;n á que per
tenecen; porque la única ri juefca re d 
de las sociedades humabas, se compo
ne del hombre y <b- la t-.erra. La eco
nomía pública se fundó en la Niral, y 
esta es el primor artdlo de U cadena 
de intereses que forman la sociedad.

¿De qué medios se valen los chinos 
para que su territorio bastera la manu
tención de tantos millones de habitan
tes? Todo el secreto estriba eri la agri
cultura, en dar excelentes abonos á la 
tiorra, en trnbnjai la á grandes pr» fun- 
didades, y en aprovechar toda especie 
de terreno, proporcionando el género 
de cultivo a sus cualidades y á su gra
do de fecundidad, en preferir á todo 
cultivo de los granos qóe son de pri
mera necesidad. Los labradores cbi*
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nos no tienen prados, y consideran un 
prado como un baldío. En todas par
tes siembran granos, y sobre todo, en 
los terrenos bajos que son los mas sus
ceptibles de regadío. La opinión ge
neral en aquel país, es que utl terreno 
sembrado de grrnos, da tanta cantidad 
de paja» como la daría de heno si es
tuviera destinada á prado, y que ade
más da el grano que sirve de aümen- 
tos al hombre y al ganado: tal es el sis
tema observado en todo el imperio 
desde su origen. Las tierras no son 
ftlü mejores que en Europa; las hay 
buenas, medianas y malas; arcillosas, 
IJiéras, fuertes, pedragosas y arenosas. 
Sin embargo, todas ellas dan, aun en 
las provincias del Norte, una ó dos co
sechas ni año; algunas veces-,cinco en 
dos años, en el
no descansa jamás, y hace muchos mi 
llares de años que está dando sin este- 
nuarse. El hombre le restituye con 
su industria la fuerza productiva que 
ha perdido en los años anteriores.

Los chinos emplean los mismos abo 
nos que los europeos: la sal, la ceniza, 
la cal, las plantas marítimas, el estiér
col de todos los animales (1), la orina, 
en fin, todo lo quo sale de In tierra se 
le restituye, cualquiera que sea la for
ma que le haya dado la naturaleza ó 
el arte. Cuando carecen de abonos, 
suplen esta falta, daudo una labor muy 
profunda que renueve las sales y los 
jugos de la superficie. No echan mé- 
tios los prados para mantener la canti
dad de caballos, muías, búfalos y bue
yes de que necesitan. Estos animales 
comen mices; habas y granos de toda 
especie. Es verdad quo no bac£p tan 
to uso de los cuadrúpedos como los eu
ropeos: lodo el país está cubierto de 

panales, que pasan de un rio á otro y 
forman un inmenso sistema de regadío 
y de comunicación. Por este medio 
se hacen todos los víages y  todos los 
ncaricos, sin necesidadjie que los ani
males tiren de los barcos, como sucede 
en Europa. Navegan en los canales 
con velaje con remo, en cuyo manejo 
son diestrUimos (2).

----------------------------s-- ----- —i-----

Las orillas de los canales se cultivan 
hasta el borde del agua: no pierden 
una pulgada de tierra. Los caminos 
públicos 8<w como nuestras veredas. 
Efl efecto, los canales son preferibles, 
bajo todos aspectos, á I09 caminos: fer
tilizan 1a tierra, crian pescados; y no 
hay comparación entre la carga de un 
barco y ¡a de un carro, como tampoco 
la hay en los precios que ocasionan es
tos dos géneros de acarréo.

(S. C.)

323L

México, diciembre 20 de 1830.
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(1) Nuestros labradores son tan 
decidiosos ó flojos, que por lo regular 
no aprovechan el estiércol de sus ga- 
nados; y es lástima ver en los ranchos, 
especialmente en el Mesquital, grandes 
montones de este abono con el cual se 
harían ricos si lo aprovecharan; pero 
están en la preocupación de que quema 
el maiz en aquellos terrenos, y por eso

jrto lo usan; y lo que hay verdadera• 
mente es, que re juntan la rutina y lá 

\edad, y  esto hace que escuren moti
vos de trabajar mas de lo ordinario.

(2) Quizá algún di a se abandona- 
entre nosotros la empleomanía, y
dedicarémos á la agricultura y la 

industria: entónces se emprenderá el 
trasporte de nuestros efectos por los

frA&gi: V ■;

En las MEMORIAS del viage que 
la carabana de Chihuahua hizo á los 
Estados-Unidos por un camino desco
nocido, se lee lo siguiente, hablando de 
v a r i a s  poblaciones ó tribus de indios 
del Norte-Ámérica:—En todas las vi
llas, agencias de las naciones indias, 
está prohibida por regla general de po
licía, bajo las mas severas penas, DCFMa 
introducción y venta de eguardien- 
te-pQ; lo que 8e observa con tanta 
puntualidad, que ninguno de los com
pañeros pudo conseguir que les ven
dieran un trago ni para hacer un re
medio; providencia muy sábia y bien

v ••

estos fabricantes, y se hallará que !
mes en que sol» han elaborado ctn< 
diez barriles cuando mas, de cuyo 
de resulta que pagando solo 3 ps. por 
barril, la hacienda pública percibo '* 
miserable cantidad de 15 ó 30 ps. p 
derechos. Calcúlese luego el surtido 
y expendio de aguardiente que se ven
de por catalán en esta ciudad, y el que 
sale como tal para todos los puntos de 
la república, y se deducirá infalible
mente que pierde el gobierno en cada 
año, cuatrocientos md ó mas pesos de 
derechos, que debería producir el te
jí timo aguardiente catalán que se con
sumiría en la república, si no hubiera 
el fraude de vender el de! pais con ese 
nombre; porque ya se sabe que el ver
dadero catalán pagaría unos derechos 
que no causa el mexicano, pues com
parados los unos con los del otro, re
sulta que están como un 3 á un 40 por 
barril; de consiguiente, el catalán ver
dadero no puedo venderte con la pron
titud y utilidad que el chinguirito bau
tizado con ese nombre; y'si no, que lo 
digan los que venden el lejítimo cata
lán, que son muy pocos; porque como 
el barril de este cuesta 10 p». y el con
trahecho 50 v. g., claro está que no se 
puede menudear el primera con la pron
titud que el otro, por su diverso précio 
y calidad. Hay fábrica que entrega 
cada mes á una sola casa de esta pla
za, mas de cían barriles de chinguirito

1#

de S. Juan en este año, mas de qui< 
nientos barriles de chinguirito do laa 
fabricas de México, bautizado con el
nombre de catalán.

Con solo este ramo del comércio,

calculada, pues el uso de este licor trae j catalán, y ei constante también que 
siempre, con particularidad entre los hnn salido de esta capital para la féria
indios, las mas funestas consecuencias.”

Con permiso de nuestros vinateros.
ministros solícitos y fieles almacenistas 
de Baco, en México sucede todo lo 
contrario en cuanto á la introducción 
y venta de aguardiente, pues no solo 
se verifica una y otra con abundancia,
6¡nó que se ha permitido dentro de es
ta capital, el establecimiento pernicio
so do fábricas de aguardiente, tan en 
estremo chapuzcras, que siempre de
fraudan los derechos á la aduana y mu-

» •  • •  t  1  -• ^  __ ___ a  » !  1 ‘  i , •

bastaría para formarse idéa del baru 
lio y desconcierto de nuestras rentas
nacionales, y de la cegucdnd volunta
ria con que se quiere vivir, mortifican
do á trueque do tan ruinoso abandono, 
á los inocentes prógirnos que ninguna 
culpa tienen en que el Gobierno se vea 

nicipa’idnd, engañan al público, y lo p(brc p0r faJtu de tino para arreglar 
roban también, pues lo que esenciá£|jj&| jjtí * *
mente no e3 mas que chinguirito, se 
lo hacen tomnr por aguardiente cata
lán ú otros licores que resultan de sus 
tramposas, .modificaciones, sin que el 
Gobierno cuide de fus derechos que le 
quitan, ni la policía atienda á los per
juicios que pueden ocasionar á la sa
lud pública esos licores adulterados; nipública
al incremento que dan á la inmorali
dad do los que no pueden vivir sin em* 
bringársé. Yénnse las relaciones ju
radas (1) que presentan á la aduana

rios, aunque no se« en barcos grandes 
sino en canoas. No sé cómo se ha pen
sado conducir asi á esta capital el maíz 
de Güegüetoca por el canal del desa
güe á la laguna de Texcoco,

su hacienda, y dé resolución para re 
mover & los ladrones que se la aniqui
lan. Seria pues, muy loable, que el 
Gobierno en vrz de trazar contribu
ciones con que acabará de ar/uinnr á 
la nación, se dedicara con esméro y 
constancia a sistemar sus rentas, con
sultando economías y desterrando frau
des y abusos escandaloso» con que ha 
perdido su crédito y el erario de lo na
ción. Por otra parte, no es justo, por
que no ha entrado en el pacto social, 
que con su protección ó tolerancia, ha
ga la fortuna de unos cuántos trampo
sos, miéntras la nación toda perece de 
misérin por la indolencia con que se le 
mira y tratn . TÍSr

El gefe do la Plana Mayor del ejór
m  Juramento9 hechos por. el dios I cito, ha manifestado discretamente 11

1 supremo gobierno, la urgente ncccsiBaco.
- i

. .  . .

*
i » itf'í'A-V. ¿-.Miel "



ss

jse halla de dar una resolu- 
irminante con que te eviten esos 
izosos rendimientos do las tro- 

ai enemigo, con el protesto ó pa- 
itivo de capitulaciones, como lo ha 

ío el coronel Pavón, con los trai
tes aliados de los téjanos, y como lo 

han hecho también otros, aunque las 
circunstancias han sido muy diversas., 

pe rb siempre es una fe a y degra-• • • •
danto nota para el ejército, y un des- 

ni

Efe •

crédito bochornoso psra el Gobierno, 
quien, las mas veces, no puede ni aun 
reprender á los que tan ligeramente se 
rinden ó capitulan, porque tienen muy 
4 la mano la disculpa gravisima de no 
contar con auxilios, y de que siempre 
carecen de víveres de boca y guerra, 
en cuyo estado nada se les puede exi
gir. Sin embargo, siempre será muy 
conveniente la suprema resolución que
pide el ffefe de la Plana Mayor, & fin 

losde que los que mandan las armas en 
acciones de guerra, y que se han dis
tinguido con capitulaciones ó cosa peor, 
sean mas pundonorosos, resueltos y 
sostenidos en lo succesivo, particular
mente cuando las acciones de guerra 
son contra extrangéros ó sus aliados, y 
ya sea invadiéndolos 6 resistiendo sus 
ataques. Mas al decir esto* no mete
mos en cuenta los casos en que á las 
secciones militares les faltan absoluta
mente los víveres de boca y guerra; 
porque entóneos no queda mas recur
so que ó hacer dimisión de) mando, ó 
sostener la guerra á lo oomanche con 
permiso de la constitución ó de las lu
ces del siglo, mientras el Gobierno se 
hace de recursos y se aprovechan con 
economía y religiosidad.

i. , 'í-

i
La célebre discusión del dictómcn 

de la comisión de peticiones, sobre que 
no se tomáran en consideración las 
proposiciones hechas por nueve dipu
tados que pidieron se decretase nulo el 
decreto del Poder Conservador en la 
parto en que se excedió, fijando bases 
y restricciones que ni la iniciativa del 
gobierno, ni U excitativa del congreso, 
le consultaron para las reformas de la 
constitución actual, se terminó el día 
14 del corriente por 27 votos que es
tuvieron en pró drl dictámen de la co
misión, y 14 en contra, o to  es: en fa
vor de' las proposiciones de los que 
quieren las reformas sin restricción.

Así debió suceder naturalmente en 
un asunto tnn grave, no por el bien ó 
mal de h  nación, que es ^1 lado por 
donde deb ó mirarse, sino por el inte- 

privado de los que, a| constituir 
ciadamente á la nación, se la 
su buena suerte con pingues Jo 
s, y para conservarlas en todos 
*se encadenan con otros á fin 

nerse con reciproca armo- 
dad, aunque esa liga pro- 

siu cuento 4 la desvento- 
ion, que desde el momento

teto 
tiem

de hacerse independiente de la domi
nación española, se convirtió en patri 
monio de aspirantes holgazanes, de am
biciosos ignorantes, de presuntuosos ri
dículos, de patriotas falsos, de hipócri
tas conocidos, y para decirlo de una 
vez, aunque algunos se encojando hom
bros, se libró la nación de su antigua 
esclavitud, para sujetarse con mas de
gradación y mayores penas, á la que 
le han impuesto unos* cuantos solda
dos, célebres por su atrevimiento y 
fortuna: se sustrajo del despotismo de 
uno, para someterse al de muchos, no
tándose entre estos los que, siéndo mi
serables mortales, como todos los hom
bres, quieren darse cierto ayre de divi
nidad, teniéndo por infalibles sus re
soluciones, y fuera de toda humana 
responsabilidad. Tul es el carácter de 
nuestra sácra familia mexicana. Pe
ro con el transcurso del tiempo y con 
la multiplicidad de males que irán so 
breviniendo, la república conocerá sus 
verdaderos interése?, y mas solícita 
quo boy, segregará los bienes reales y 
positivos, de los quiméricos con que 
ha sido ombaucada para reportar atra
sos y desastres de todo género, por
que su sufrimiento y docilidad, han lle
gado á ser los principales motivos de 
su ruina, equivocando los médios, aque
llos que han querido curarla con medí 
das extrepitosas de sangre, robos, y 
otras calamidades, cuando sólo debie
ra emplearse la cordura, unanimidad, 
energía y constancia, no de los pillos 
revolucionarios, sino de los hombres 
de bien, pacíficos, verdaderos amantes 
de su pátria y dueños legítimos de la 
regularidad de sus destinos.

milagro de la Providencia, expe rimen
tan todo el rigor de) naufragio, la difiicil

. i* ■
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Tratándose hoy con sumo calor so
bre las escaseges del Gobierno y los re
cursos que indefinidamente pide á las 
cámaras, no se nos llevará a mal que 
háynmos insertado el artículo del Vo- 
to que está suscrito por D. R. M„ pues 
consideramos oportuno su recuerdo.

AVISOS.

GRAN VIAGE PINTORESCO.
Ultima de Jai exposiciones de vistas 

hasta el mártes 24 del corriente,
1. a Ciudad de la Habana, sacada 

por la de Garnerey en el año de ¿821.
2. a La Catedral de México, copia

da en el uño de 1825, por la de Aker- 
man.

3. a Batalla naval de Navarino.
•4 4.* Tormenta y naufragio de un bu
que arrojado sobre una roca, por el ím
petu del huracán, en donde el rayo 
amenazante, los relámpagos y el mar 
alborotado, presenta un cuadro bastan
te tétrico, por aquello'; desgraciados 
marineros, que aunque salvos por un

ejucucion de un cuadro complicado, 
presenta una recreación á ios curiosos 
y una utilidad á los oficionados*^

5. » Ĵ a Colosal Esfinge y la Pirámi
de en Egipto, reputada por una de las 
siete maravillas del mundo.

6. a El serrallo del Gran Sultán, 
sobre el canal de Constantinopla.

7a. El arraval Bolaco cerca del 
Gran Cajro en Egipto con el rio Niloy 
la Mezquita Turca.

8.*~ Pesto, antigua ciudad romana 
con los magníficos templos arruinados, 
la Basílica, Neptuno y Cores.

Estos interesantes objetos se mani
festarán todos los dias, en la Ia. calle 
de San Francisco, bajos del núm. 3, 
de las cinco á las diez de la noche.

Entrada general al precio moderado
En los autos de concurso á bienes 

de D. Santiago Smith Wilcoks, segui
dos ante el Sr. juez de letras del ramo 
de lo civil en esta ciudad, Dr. D. José 
María Puchet, está mandado se convo
quen postores á la almoneda que ha de 
celebrarse el dia 2 del próximo veni
dero Enero, á las doce en punto, en el 
oficio del que suscribe, para la venta 
de la hacienda de San Nicolás Bueña- 
vista, y rancho anéxo de Aticián, ubi
cada en términos de Coyoncán, valua
da en la cantidad de 118.304 p9. 5Jrs., 
con sus fábricas, apéros, ganados, mue
bles y existencias. Eu tal concepto, 
lo verifico por medio del presente, para 
que las personas que quieran hacer

lipostura, presenten las suyas y ocurran 
á recibir instrucciones convenientes 
oportunamente. México, Diciembre 
16 de 1839.—Ignacio José Montes de 
Oca,

Por no hubérse presentado ningún 
postor, al potrero nombrado Escalon- 
co, propio del pueblo de Natívitas, en 
la almonada celebrada el dia trece del 
corriente, ha dispuesto el Sr. juez Lie. 
D. José María Garayalde, de consen
timiento de las partes, que se suspen- 
dnn aquellas, hasta que haya postura, 
participándose al público por medio de 
los periódicos, para que la persona que 
quiera verificarlo, ocurra al oficio del 
escribano que suscribe. México, Di
ciembre 16 de 1839.— Vera,

Se vende la cusa de vecindad situa
da junto til baño de las Delicias, la per
sona que quiera hacer postura á ella, 
ocurra á la calle de Medina?, núm. 16, 
dqpde le darán las instrucciones nece
sarias; en la ii.teligencia de que la pri
mera almoneda para el remate de di
cha finca, se verificaré el din 2 del en
trante Enero, en el oficio público del 
escribano Cuevas, situado en el portal 
de la Diputación. ■ ¿

Impreso por Antonio Díaz, calle do las
Escalerillas núm. 7. ss**
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